CONFIANZA.
Hace ya hace muchos años leí, de mi maestro don Antonio Burgos, que cuando no sabes si dar a alguien tu confianza, lo mejor de todo es pensar si a ese sujeto le comprarías, en el caso de que lo vendiese, un  coche de segunda mano. ¡Ahí es nada! O sea, y sólo por poner un ejemplo, ¿usted le compraría un coche de segunda mano a Rubalcaba? ¿Sí? ¿No? Pues en la respuesta tiene usted la confianza que el vendedor le merece. Así de sencillo. Y eso de la confianza en nuestro gobierno le da el pálpito a un servidor que es uno de esos problemas que luego hacen que el pobre español, harto ya de buscar por la ceca y la meca, termine, agotado, descansando infelizmente de pie en la fila del paro. ¡Que ya tiene tela el camisón! Y es que el hombre, cuando ya ha perdido la confianza, (como decía el bueno de Séneca, que a más de cordobés para esto de las frases era el hombre una cosa tremenda), ya nada le queda por perder, conque imagínese la situación en la que se encuentran nuestros sociolistos, que no es que no les quede nada por perder, es que, por perder, van a perder hasta el PER. ¿Quién confía en Zapatero? ¿Y en Blanco hoy, mañana negro? ¿Y en la señorita Pajín?, o en “la Trini”, como tan desafortunadamente la llamó don Alfonso Guerra, con esa costumbre que tiene de querer tirar dos nueces de cada pedrada.  Confianza. No le den más vueltas, nos falta confianza. Confianza del empresario que, si pone un corral, quiere, en su inocencia, que las gallinas le pongan huevos. Confianza en la Banca aunque, en los momentos de crisis como en los que estamos, haya trimestres que no ganen ni dos mil millones de euros (es un suponer), o confianza en el vendedor que le lleve a pensar que el comprador le pagará como es debido ese coche de segunda mano que en las cuestas arriba tira como un jabato, porque las cuestas abajo, él se las sube. Y esto es así y no creo que haya que darle muchas más vueltas. ¿El problema? El problema es que ya somos millones los españoles a los que muchos de nuestros políticos no nos dan confianza, ni con fianza. Pero, qué vamos a hacerle si cuando a la derecha del fogón destapamos una tartera que huele mal y a la izquierda, borboteando descaradamente, hay otra que aún huele peor, y los cocineros nos aseguran que debemos tener confianza, porque ya veremos cómo, al final del cocimiento, cada uno de los guisos estará en su punto para que se coma. ¡Punto y coma! Particularmente, y sólo por poner un ejemplo, a don José Luís Rodríguez Zapatero para que arregle este lío en el que nos ha metido yo no le daría ningún margen de confianza, porque me daría mucha más confianza si se quedase al margen. Pero es lógico que no todos estemos acertados. Asumido queda y ya siento que no tengamos nada más sólido para echar al puchero. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
